MI COSMOVISION DE LA VIDA

Mi nombre es: Víctor N. Pérez R.
Mi perspectiva de la vida esta moldeada y definida por la Palabra de Dios, ya que solo en ella encuentro respuestas confiables a las preguntas existenciales de la vida. Las trascendentales interrogantes que han desafiado a los grandes pensadores que ha tenido la humanidad, desde filósofos, maestros, estadistas, sociólogos, antropólogos y literatos: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Cuál es la razón de mí existir? ¿Cómo encontrar la felicidad, ¿cómo encontrar la paz. ¿Hay vida después de la muerte?
Estoy plenamente seguro de yo no existo por casualidad, Dios en su misericordia me ha dado el privilegio de vivir (Lamentaciones 3:22,23). Siendo que el Señor es mi creador y redentor (Isaías 43:1), mi existencia responde a un plan de Dios, y mi gozo y mayor sentido de realización va a consistir en cooperar con el Altísimo para que ese plan se pueda cumplir. (Salmo 138:5).
Siendo que mi existencia es efímera y transitoria “Los días de nuestra vida llegan a setenta años; y en caso de mayor vigor, a ochenta años. Con todo, su orgullo es sólo trabajo y pesar, porque pronto pasa, y volamos” (Salmo 90:10), debo vivir una vida de santidad y entrega al Señor en el presente, de tal manera que cuando este mundo no sea más, y Cristo aparezca en todo su gloria en su segunda venida (Apoc. 1:7), yo pueda ver su rostro para salvación y vida eterna. Pero no solo yo, sino también todas aquellas personas a quienes, directa o indirectamente yo haya influenciado por ejemplo y por precepto.
Creo firmemente que Dios nos da la vida para:
1. Como un tiempo de prueba y preparación para determinar si somos dignos de la vida eterna.
2. [bookmark: _GoBack]Mediante el reflejo del carácter de Jesús en nuestras vidas, y un trabajo de fe y abnegación en favor de otros, cooperar con el cielo para ayudar a que muchos se prepararen para la eternidad.

Siendo que esto es así, debo vivir el presente a la luz de la eternidad, estar dispuesto a ser usado por Dios, y ser un instrumento de bendición para otros donde quiere que este.

En este sentido, dos porciones de la Santa Biblia impactan mi cosmovisión de la vida

A. Salmos 19:14 “Sean gratas las palabras de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti,
oh SEÑOR, roca mía y redentor mío”
B. Salmo 143:8,10 “Hazme oír por la mañana tu misericordia, Porque en ti he confiado; Hazme saber el camino por donde ande, Porque a ti he elevado mi alma. Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; Tu buen espíritu me guíe a tierra de rectitud”.

La primera de estas citas me desafía a ser cuidadoso con mis palabras, y mi conducta en sentido general. La segunda de ellas, me motiva a ser sumiso a la voluntad de Dios, escuchar su voz, y cultivar una relación de fe y confianza que me ayuden a tener un conocimiento vivencial con mi Señor y Salvador.

Al final del camino, mi sentido de realización y felicidad no va a depender de los bienes, títulos o fama ganada, sino de mi relación con Dios y la sumisión a su soberana voluntad sobre mí: “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado”. Juan 17:3.
